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ECONOMÍA RURAL. 

CUARTO ARTICULO (1). 

DE LAS AMELGAS Y DE LA noTAcio.N DE CUL

TIVOS. 

Andrés Thouin define las amelgas « arte 
" de hacer alternar las cosechas en un mis-
•' mo terreno, áfin de sacar constantemenlc 
" de él la mayor cantidad posible de pro-
«ducto con el menor gasto posible.» La teo-
fía y la práctica de este arle constituyen 
verdaderamente las bases de una buena ex
plotación agrícola, y de la adopción de nn 
buen sistema encaminado á este fin resul
tan , la riqueza del país, la producción se
gura de las materias precisas para la subsis
tencia y considerables ventajas en la fortu
na del cultivador y del propietario. 

W Véanse los núma. ;i , 5 y 8 do esta Kevixia. 

Empecemos por decir algunas palabras 
acerca del antiguo método de cultivo per
petuado de generación en generación, el 
cual consistía en dejar de barbecho la mi
tad de las tierras; consideremos luego el 
método que consiste en alternar las cose
chas, y comparemos sus ventajas y sus in
convenientes. 

§ L Antiguo sistema. 

Consagrar una parte del terreno, bajo 
ol nombre de prados, para la manutención 
del ganado; dividir en dos ó tres parles la 
otra porción de tierras arables, cultivan
do en ellas esclusivamente cereales y prepa
rando siempre este cultivo por medio de 
barbechos, tal era el método que general-
menie se practicaba antes en Francia. Este 
método, combinado en su conjunto con un 
invariable sistema de barbechos y de malos 
pastos, exigia una serie de trabajos, que por 
lo sencillos y lo fáciles que eran, se adecúa-
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ban mejor á los tiempos en que el culiiva-
dor, ignorante y pobre, era incapaz de 
elevarse hasta la concepción ó la planteacion 
(le métodos mas perfectos, y en que eran de 
poca consideración las necesidades de los 
pueblos y de la industria. 

Palpables son, sin embargo, los inconve
nientes inherentes á esta rotación de cultivo. 
Dividiendo las tierras en tres partes , una 
para trigo, otra para cebada y dejando la 
tercera de barbecho; como así se hace to
davía en hartos puntos de Francia donde el 
terreno es bueno, ó bien liaciéndolo alternar 
anualmente entre el cultivo y el barbecho, 
según se efectúa en muchos puntos del inte
rior , del Mediodía y del Oeste de aquel 
país , es evidente que la tercera parte de la 
tierra en el primer caso y la mitad en el se
gundo , es enteramente improductiva, des
pués de haber sido inconsideradamente es
quilmada durante uno ó dos años. Nada 
de económico tiene , empero, este siste
ma ; pues si después de la recolección de 
los cereales se abandona el terreno durante 
algunos años á las yerbas y á los juncos, 
claro es que cada vez que se quiera vol
verlo á meter en cultivo será necesario ha
cer un dilícil Y laborioso desmonte. No 
puede, por otra parte, seguirse este siste
ma mas que en países cuyos tcrienos sean 
de poquísimo valor; y en este caso seria sin 
duda preferible cultivar siempre una misma 
porción de terreno, dejando crecer los bos
ques y las yerbas en todo el resto que, por 
falta de capitales ú otras causas, no fuese 
posible aprovechar de otro modo: la tierra 
cultivada, que se sometiese á un buen sis
tema de amelgas, iría mejorando poco á po
co y produciendo cada vez mas. 

El sistema mas generalmente adoptado , 
y que consiste en hacer alternar los barbe
chos cada dos ó tres años , exige , antes de 
llegar á tener un terreno bien preparado, 

i6 s*» 
una infinidad de trabajos quenada producen. 
Los barbechos, lejos de ahorrar estiércoles, 
aumentan el gasto de ellos, y muy ;i menu
do sucede que , después de lodos estos tra
bajos, obtiene el labrador una cosecha que 
apenas le da el 5 ó el 4 por 1. 

La uniformidad de cultivo es en este sis
tema tanto mas viciosa cuanto que produce 
poquísima yerba para la manutención del 
ganado , y que esta yerba es áspera y poco 
sustanciosa, lo cual obliga á reducir consi
derablemente el número de animales; de 
donde resulta que no hay estiércoles ni, por 
consiguiente, cosechas. 

Todavía son mayores los inconvenientes 
que presenta esta uniformidad de cultivo si 
consideramos la cuestión bajo otro punto 
de vista, cual es que ni asegura la subsis
tencia de los pueblos, ni recompensa debi
damente los trabajos del labrador. En efec
to, si la naturaleza, que no está sujeta á uni
formidad en la distribución de las estaciones, 
nos envía un año de malísima cosecha, ó 
varios consecutivos de mediana, ¿ cómo 
reemplazar los granos , ni aun las carnes , 
puesto que este sistema de cultivo no man
tiene mas que el ganado necesario para tra
bajar las tierras? ¿Cómo evitar la falla abso
luta ó la excesiva carestía de los artículos 
de primera necesidad? Si, por el contrario, 
se obtienen sucesivamente varias cosechas 
abundantes, los precios bajan y el labrador, 
que no tiene otro medio de resarcirse de 
sus pérdidas, vende sus productos á un pre
cio que ni siquiera paga el valor de sus tra
bajos. 

Tales son los mas notables inconvenientes 
del antiguo sistema de cultivo: veamos aho
ra los argumentos empleados para defender 
el iniproduclivo y ruinoso método de barbe
chos. El primero y el mas absurdo es in
dudablemente el déla necesidad de dar des
canso á las tierras. «La tierra, se dice, no 



«puede irabajflr eternamente, es preciso que 
«descanse.» ¡Notableejcmplodclinfliijoque 
tienen en las cosas las palabras! ¿Quién, sin 
esta confusión, habría concebido la idea de 
comparar la tierra con un animal? ¿Quién 
habria habido que se negase á la evidencia? 
¿No ven que los jardines producen conti
nuamente sin alterarse nunca, sin cansarse 
jamás? ¿No producen con abundancia esos 
mismos barbechos yerbas adventicias, que 
prueban hasta la evidencia que la tierra no 
duerme ni yace nunca en la inacción ? Pero 
hay todavía mas: los terrenos abandonados 
desde tiempo inmemorial, los montes, los 
prados, los bosques \iejos, son, y con mucha 
razón, considerados como terrenos eminen
temente y por mucho tiempo fertilizados,¿y 
han dejado sin embargo de producir un so
lo instante? ¿Cómo, sino trabajando de es
ta manera, se lian ido mejorando gradual
mente ? ¿No vemos que los mas fértiles son 
aquellos cuya vegetación tiene mas fecha? 
¿No vemos cual adquieren inmediatamente 
las arenas un alto grado de fertilidad si se 
las deja de barbecho, siendo así que, pa
ra convertirlas en terrenos cultivables, sue
len ser vanos los esfuerzos de una vegetación 
lenta y sucesiva? 

« Pero, —dicen á eso los mas sabios de 
« entre los rutineros, — si las tierras de 
« barbecho no se fecundizan á favor del dcs-
« canso, no pueden hacerlo de otro modo que 
« absorbiendo los principios nutritivos que 
« contiene el aire.» Escuchemos la respues
ta de Davy que, en materia de efectos quí
micos , merece sin duda mas conGanza que 
todos los partidarios de barbechos.«Yo creo 
« que es cosa que admite duda, que un cam-
« po contenga la misma cantidad de tierra 
« vegetal cuando concluye el tiempo en que 
« ha de estar de barbecho, que antes de lia-
« ccrsc en él el primer surco.» 

Siendo las partes verdes de las plantas 
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las que absorben el ácido carbónico y el ázoe 
contenidos en la atmósfera; ellas son las que, 
enterradas con el arado, pueden, á falta de 
otro abono, restituir á la tierra el ácido car
bónico y el ázoe de que acabamos de hablar: 
las plantas adventicias ó, de otro modo, las 
yerbas son las que, en el sistema de barbe
chos, llenan esta condición, si bien de una 
manera reducida; pero en muchos casos, y 
particularmente en los terrenos ligeros y se
cos, es indudable que revolviendo las tierras 
durante los calores, se favorece considera
blemente la disolución de los estiércoles, y 
se facilita la evaporación de los principios 
volátiles y de los jugos nutritivos que hu
bieran servido para la vegetación , á estar 
sembrado el terreno. 

«Pero, por otra parte, ¿cómo sin bar-
« bechos podríamos mantener nuestros ga-
" nados? » A esta pregunta contestaremos 
con otra: ¿Puede un campo estéril, mas pro
pio para servir de paseo, que para dar de 
comer al ganado, producir mas alimento quo 
un prado artificial que se siega, ó se haci-
comer en verde á los animales? Para salir 
de esta duda, compárense los que, en ambos 
sistemas, pueden mantenerse en un terreno 
de igual tamaño. 

« De cualquier manera que sea, siempre 
«tendremos demasiado trabajo en ciertas 
« épocas, mientras que en otras no sabrc-mos 
" que hacer de nuestras yuntas, ni tcndrí--
« mos los brazos suficientes para las escar-
« das y laboreo de viñas que exige vuestro 
« nuevo sistema.»—En primer lugar, con
testo que los campos que ocupan los prados 
artificiales no aumentarán vuestras labores 
y os producirán, á lo menos durante un año, 
sin acarrearos gasto alguno, si sabéis esco
ger y distribuir los cultivos; la intempori(\ 
de las estaciones será la única cansa que pue
da acumular ó suspender vuestras faenas, 
siendo asi que evitaréis varias labores que, 
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para preparar el trigo ó la cebada, os obli
gaba á dar el sistema de barbechos. Por lo 
que respecta á la falta de brazos, es eviden
te, que solo podria llegar este caso si se qui
siese proceder en las labores escardando cual 
en unjardin; es decir, tra1)ajando con la ma
no; ¿pero tan difícil es plantar á surcos? ¿No 
hay instrumentos que, conducidos por caba
llerías, permiten escardar, binar y remover 
una grande extensión de terreno con toda 
la prontitud y toda la economía posibles? 
Estos instrumentos ni son caros, ni difíciles 
de manejar, y los trabajos que con ellos se 
ejecutan en c! tiempo que, siguiendo el otro 
sistema, se emplea en labrar los barbechos, 
conseguirán mejor su objeto, que es ablandar 
y limpiar la tierra. 

— «Según eso , reconoceréis en el sisle-
« ma <lc barbechos, la ventaja do limpiar 
•" nuestras tierras, infestadas por toda espe-
« cié de yerbas malas.» — Esta es, en efec
to , la única compensación que ofrecen los 
barbechos á la pérdida de un año entero y 
á los gastos que han ocasionado una infini
dad de trabajos. Mas si yo puedo conseguir 
este resultado á fines de la temporada que 
sigue á la recolección, ó saco im producto 
superior, por lo común , al del trigo, ¿qué 
argumento podria aun emitirse en favor del 
sistema de barbechos? Ahora bien; labran
tío y rastrillando la tierra en cuanto se ha 
sacado de ella la cosecha , y repitiendo va
rias veces esta operación , hasta la entrada 
<le invierno , tendrán las yerbas adventicias 
ol tiempo necesario para germinar; y des
truidlas estas por medio de otras labores, 
dejarán el terreno tan limpio como habrían 
podido dejarlo los improductivos barbechos. 
En caso de no haber estiércoles, se sembra
rá el terreno de una semilla barata, parti
cularmente de alforfón , de altramuz, de na-
])ina, de avena , de centeno, etc. la cual 
semilla se enterrará con el arado , cuando 

48 S» 

la planta está todavía verde. Por medio de 
esta operación, que se repetirá si es posible, 
quedará el terreno mejor preparado y mas 
en estado de producir, que con el descanso 
y con todos los trabajos de un año entero. 
¿Pero qué ventajas no se obtienen sembran
do de patatas, de remolachas, de habas, etc. 
las tierras que durante un año debieran que
dar de barbecho? ¿Podrá dudarse de que 
las labores y escardas que exige el nuevo 
sistema, preparan y limpian la tierra mejor 
que los trabajos que exige el sistema de bar
bechos y que los gastos de aquella i labores 
quedan compensados con las ventajas que 
ofrece la cosecha de dichas plantas? Im
posible es pues presentar ningún argu
mento , favorable el método de barbechos ; 
y siendo, como es, indudable que en to
do caso y en todas las circunstancias hay 
poderosas razones, que aconsejan que se 
abandone preciso es reconocer, que so
lo eventualidades particulares, como son 
la falta de capitales, de ganado ó de es
tiércoles , pueden hacer que se tolere du
rante algún tiempo ese sistema. Y aun en 
este caso, valdría mas dejar siempre inculta 
la misma porción de terreno, que reducir 
paulatina y succcsivamente el todo á la es
terilidad. 

« En vano se cansan los teóricos, — dicen 
" por último los defensores del sistema de 
« barbechos;—nuestros dos años de cereales 
« con nuestros barbechos nos dan mayores 
« ventajas que sus'cosechas escardadas, pues-
« to que nuestros trigos son mejores.» — A 
esta objeción de guarismos contestarán me
jor que nosotros los cálculos de los señores 
Pictel, de Gasparin, de Dombasle , y de 
Ivart y últimapiente el cotejo de la riqueza 
de los cultivadores ingleses, belgas, flamen
cos , bávaros, etc. con la miseria de los cul
tivadores que siguen aun el sistema de bar-
J)echos. 
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La pnicba mas evidente de cuanto lleva
dos dicho es el ardor con que á este sistema 
Se va sustituyendo hoy en toda Francia el 
de prados artificiales y plantas leguminosas; 
varios son, empero, los obstáculos que se 
oponen á estas mejoras; y de ellos es el pri
mero y el mas poderoso la falta de instruc
ción de los labradores, que no permitión-
'loles aprovecharse de las ventajas que les 
proporcionarla el nuevo sistema, les induce 
á seguir el ejemplo que les dan sus vecinos; 
de forma, que para propagar rápidamente 
'os buenos métodos de cultivo, seria menes
ter plantear una quinta ó establecimiento 
modelo en cada distrito (1). Otros délos obs
táculos que mas se oponen á la adopción de 
este sistema son, la falta de capitales, pues 
semejante en esto á una manufactura cual
quiera , el suelo no produce si no se le ha
cen adelantos; la fuerza de la costumbre, 
que arrastra á los hijos por la senda ó rutina 
que seguían sus padres, y enfin el tenor de 
las escrituras de arrendamiento, que por lo 
general se oponen á que el arrendatario haga 
en las tierras mejoras de cierta especie, y que 
por consiguiente, amenazan con la perspec
tiva de dificultades y de pleitos al entendi
do labrador, que invirtiendo el orden de cul
tivo seguido por la ciega rutina desde tiempo 
inmemorial, supo sacar mejor partido de las 
tierras que tomó á su cargo. 

l<) Con 08te objeto y para poner en planta o»le méio-
<Jo de cuUivo adoptado y seguido ya con poitentosos re
sultados en todos los países cultos de Europa, so acaba 
<le formar en Barcelona una sociedad, cuyo objeto y 
constitución pueden ver nuestros lectores en la última 
P*]lna de este ntimero, de la cual hemos hablado ya en 
»l(!unos de los anteriores. Este establecimiento seré el 
primero de su jénero que se haya planteado en España^ 
y un Utulo mas de gloria para la Industriosa Barcelona 
nue, con tanto zelo y con tanto fruto para sus habitan-
*e8, sabe lomar la iniciativa siempre que se trata do 
^"nsplantar en su suelo los adelantos hechos en los 
Mros países , al par do los cuales camina en las vias de 
'o civilización. 

N.dela R. 

DE AUTORES D R A M i T » ESPAlOLES. 

CUARTO ARTICULO. 

D. liope de Tes» Carpió. 

(Conclusión.) 

Seria sumamente prolijo copiar aquí los 
titules de todas las comedias de este Poeta; 
baste saber que estas se imprimieron sepa-
ramente muchas veces, y en distintas par
tes, y adeiTiás en una colección de 25 to
mos, cada uno de los cuales contenia 12 
comedias, y cuya suma componía 500 por 
consiguiente. Estos tomos se imprimieron, 
unos cu Valladolid, otros en Valencia, Bar
celona y Zaragoza, y la mayor parle en Ma
drid , y aquellos y estos desde el año de 
1609 hasta el de 1647. En el de 57 se ha
bía impreso en Madrid también la Yega deí 
Parnaso, colección de algunos versos inédi
tos del mismo Lope , cu la cual se hallan 8 
comedias no comprendidas en los 25 lomos, 
y en el 24.° de la colección grande, impreso 
en Zaragoza en 1652, se hallan igualmente 
otras 12 distintas de las contenidas en el 
mismo tomo 24.° déla edición de Madrid; 
de manera que las comedias de Lope, reu
nidas en colecciones, ascienden á 520, to
das ellas de 2900 á 5000 versos; pues, al 
oír hablar de este número de composiciones, 
y de las demás que se imprimieron separa
damente, podría alguno creer que se trata
ba de piezas de poca extensión. 

Hace algunos años que el beneficiado de 
Carmena, después bibliotecario de los Rea
les estudios, D. Cándido María Trigueros, 
conociendo la utilidad de refundir algunas 
piezas de nuestros mejores dramáticos, y 
estimulado probablemente por el ejempla 
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(le I). Tomás de Sebastian y Lalie, que en 
í 773 liabia refundido una comedia de don 
iMancisco de Rojas, y otra de I). Agustín 
Morete , de las cuales hablaremos en sus 
artículos respectivos, se propuso mejorar 
algunas piezas antiguas, y empezó por la 
Esirdla de Sevilla, de Lope de Vega (|ue, 
con el nuevo título de Sancho Oriiz de las 
¡tóelas, se imprimió en Madrid en 1800, y 
se lia representado muchas veces con acepta-
tacion. Trigueros, creyendo que debía supri
mir iodo lo que precedía á la verdadera acción 
del drama, dejó íuera toda una jornada, y 
gran parte de otra, que quizá podrían dar 
materia para una nueva composición; pero 
como estas supresiones acortaban demasia
do la pieza, hubo de interpolar gran número 
de versos nuevos, añadir escenas, y desen
volver algunas situaciones, en cuyas añadi
duras no fué siempre igualmente fe)íz, pues 
en ios versos que sustituyó se ve á menudo 
la mano del refundidor. A pesar de esto, si 
la pieza perdió un poco de movimiento, de 
calor, y aun de brillantez, ganó mucho por 
el lado de la regularidad; y hoy se ve cons
tantemente con interés, y aun con emoción. 
Este mismo literato refundió también la 
Moza de Cántaro del mismo autor, y no sa
bemos si alguna otra. Don V. U. de A. hi
zo lo mismo con Lo Cierto por lo Dudoso , 
<|uc so representó é imprimió en Madrid en. 
i 803 , y que adquirió gran celebridad por 
la ejecución singular de la célebre Rita Lu
na. Después hizo lo mismo D. Félix Castri-
iion con la comedia de Por la puente, Juana', 
Dionisio Solis con la de El mejor alcalde el 
Iteij, y otros quizá con otras que ignoramos; 
pero en estas últimas, así como en las que 
se han refundido del Maestro Tirso de Mo
lina , de I). Pedro Calderón de la Barca, y 
demás, de que hablaremos en el lugar opor
tuno, se ha toí;ado á los originales menos 
que en la de Trigueros, no sabemos si por 
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respeto á los autores, ó por la dilícultad 
que presentaba la empiesa. Lo que sí pode
mos asegurar es que las piezas no han ga
nado , ni podían ganar en una operación de 
esta especie, sino un poco mas de regulari
dad. Para que estas refundiciones se hicie
sen con lodo el fruto que se podía esperar 
de ellas, seria menester que los encargados 
del trabajo pudiesen contar con un benefi
cio proporcionado á él. 

Algunos de los autos Sacramentales de 
Lope se recogieron á diligencia del licencia
do José Ortiz de Villena, que los hizo im
primir en Zaragoza en ÍGM, en 4.° con el 
título de fiestas del Santísimo Sacramento, 
cuya obra comprende lí2 autos, con sus 
loas y entremeses. Estas composiciones son 
sin duda de las mas endebles de Lope, ora 
porque estuviese menos ejercitado en las su
tilezas escolásticas que su ilustre contempo
ráneo D. Pedro Calderón de la Barca , ora 
porque este género de composición pedia un 
dialecto particular, una cierta jerga enig^ 
mática , que se necesitaba tiempo para me
ditar , y á que el talento de Lope debía aco
modarse difícilmente. Así es que de los 400 
autos que se supone haber escrito esto in
signe Poeta, solo hay impresos estos 42 , y 
otros 4 que se hallan en El peregrino en su 
paíria, mientras de Calderón, que verosímil
mente no escribió tantos, hay una colección 
de 72, como en su artículo hemos dicho. 

Además de todas estas piezas dramáticas, 
hizo Lope una infinidad de composiciones 
épicas, líricas y didácticas, cuyos títulos se 
pueden ver cnD. Nicolás Antonio, ó en Al-
varcz Baena, y que nosotros no podemos 
trasladar,porque, escribiendo por ahora pa
ra los que asisten al teatro, correríamos el 
riesgo de fastidiarlos, si insertásemos aquí 
una lista, esencialmente árida, de títulos de 
libros y lugares de impresión; y como dice 
D. Nicolás Antonio , omnium tianique nwmi-
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nlsse ncc possimius, nec si copia nolis essct, 
ininuiiora quoqtte prosequi debereinus; pero sí 
advertiremos que son muchisinias las obras 
1"e compuso, tanto en prosa como en ver-
^0, y que él mismo aseguraba baber salido 
^ cinco pliegos de composición en cada uno 
de los dias de su larga vida. También aña
diremos que la poesía latina no le fue des
conocida; pues compuso una égloga en la 
lengua de Virgilio en alabanza de Juan Rau-
^'staMarino, á quien dice que llegando al 
* ajo los ecos de sus versos, 

Cierre auriferas gaudet de Ullore aroiias: 

cosa que á la verdad no era un gran presen
te, como ni tampoco que 

Sseplua eburno 
Exurgil plectro , landosque ad sídora tollit ; 

pues de la misma manera había ensalzado ú 
debía ensalzar en el laurel de Apolo, á una 
infinidad de sugetos desconocidos, y dignos 
de serlo, que solo debían á la generosidad 
de Lope una celebridad, que hoy es bien 
equívoca, y que acaso lo fue mas en su 
tiempo. 

En 177G y 77 hizo D. Antonio Sancha 
«na edición en Madrid de todas las obras 
dichas, en 21 tomos en 4.°, con el titulo de 
Colección de las obras sueltas, asi en prosa 
como en verso, de D. Freij Lope Félix de 
'̂ fgrt Carpió. En ella hay alguna que otra 
P'eza mas que en las ediciones antiguas, y 
algunos prólogos, bien escritos por lo co-
•^"n, y á veces llenos de noticias curiosas , 
« de críticas razonadas; si bien falta en ella 
^ guna otra composición de poca importan
cia. En estos tomos se hallan divididas las 

comedias que se insertaron en la Vega del 
'^maso; y son El guante de Doña Blanca^ 

•''* nngor virtud de un Re;/, JMS bizarrías da 
eltsa , Porfiando vence Amor , El desprecio 

'agradecido. El amor enamorado. La nuigor 
victoria de Alemania, y Si no vieran las mu

jeres. También hace parte do los referidos 
21 tomos vina colección de versos, intitula
da Fama postuma de la vida g muerte del doc
tor Freg Lope Félix de Vega Carpió, y Elogios 
panegíricos á la inmortalidad de su nombre, es
critos por los mas esclarecidos ingenios, so
licitados por el doctor Juan Pérez de Mon-
talvan. Entre estos esclarecidos ingenios se 
ven los nombres del duque de Sesa, prínci
pe de Esquilache, marqueses de Alcañices 
y de Almazan, vizconde de Povar y otros 
Señores, y los del maestro José de Valdi
vieso, Francisco López de Zarate, Luís Ve-
lez de Guevara, D. Jusepe González de Sa
las , D. Gabriel Bocangel, el licenciado 
Francisco Cáscales, D. Francisco de Rojas, 
el maestro Gabriel de Roa, D. Antonio de 
Solís, Luís de Belmente, D, Juan Bautista 
Villarroel, y el mismo editor Moltalvan, 
sugclos todos conocidos como literatos, y la 
mayor parte como poetas, que , ú juzgar del 
tiempo pasado por el presente, parecería 
que no hubieran debido ser muy amigos. 
En esta misma colección se ven versos la
tinos, franceses, italianos y portugueses en 
elogio de Lope, su oración fúnebre pronun
ciada por el padre Godinez , una carta de 
Miguel Juan Bodino, secretario del carde
nal Spinola, arzobispo de Santiago, al céle
bre León Alacio, que parecía extrañar se llo
rase tan amargamente la muerte del poeta 
madrileño; y por último una elegante é in
geniosa comedia alegórica de autor desco
nocido , presentada al duque de Sesa por 
1). Luís de Solís Mejía, intitulada: Honras 
de ¡jope de Vega en el Parnaso. 

En el mismo año en que Monialvan saco 
á luz esta obra por primera vez, que fué 
en 1G5G, Fabío Franchi publicó en Vene-
cía otro libro íntitixlado: Essrquic poeilclic, 
ó vero lamento dclle Muse italiane nclla nwr-
te del signor Lope de Vega, poeta spugnuo-
lo, dedicado á O. Juan de Vera y Zúñíga, 



<^ 152 

conde de la Koca, y embajador del Rey ca
tólico cerca de la república. 

De las obras de Lope íiay varías ((ne se 
oyen siempre con un pfacer nuevo. De siís 
comedias se representan hoy muchas con 
gran aceptación, y entre otras El perro del 
hortelana, IM maza de cámaro, IM esclava de 
su cfalan, Lo cierto por lo dudoso, IM melm-
drom, etc. Su Gaiomaquia se lee hoy con mas 
gusto acaso que en su tiempo? y su iMurel de 
Apolo se mira como un testimonio de su pro
pensión á elogiar todo lo que valia algo', pro
pensión que jamás existe en talentos peque
ños ni medianos. 

Javier de Burgos. 

a» 

DESPOSORiaS. 

CONCORDIA, 

ItASGO PATRIÓTICO. 

Quoí rgo... sed moloi prceitat componen /luelut. 
Virgil. 

Si voy.... calmaos, encrespadas olas. 

Firnestos bandos . cuya doga saña, 
Desgarra y yerma la Infeliz España , 
Huid al punto do mi Diestra alzada, 
Que al invocar la celestial Concordia, 
Ya con certera y rápida lanzada , 
Logra de parte A parte traspasaros, 
Y en ala» de su triunfo arrebatada , 
Con vuestra diosa la Infernal Discordia, 
En el piélago hondísimo empozaros. 

¿No os horroriza la tremenda plaga 
De lloro y hambre gue ala patria amaga? 
¿ No os estremecen tantas allicciones 
De Huesca , Aslorga y otras mil rejionca? 
¿No niira&leis del sol el poderlo, 
Kn africano y dilatado eslió , 

Abrasador? 
Volcan implo, 
Hnjcndrador 
Del soplo ardicnlo 
Del cruel soluno; 
Mortal ambiente, 

Que, cual lijen 
De Parca llera, 
O adusta mano 
De atroz tirano, 
La mies destroza, 
Y toda holganza, 
Y aun la esperanza, 

En el abismo de la nada empoza. 

Abra la Ciencia anchísimos canales, 
Y en plateados benéficos raudales , 
Por et suelo andaliiz . por el manchego, 
Por el tostado y árido regazo 
De España toda, con certero pTaxo, 
Derrame, A rica, el fecundo riego. 

Gozoso el labrador, i su albedrlo, 
La saAra burle del feroz Estio; 

Y el himno entona, 
Donde pregone 
Su gran ventara, 
Y al cielo encumbre 
La clara luuibrs 
Y gloría pura, 
Con que se ufana 
La soberana.... 
Va el Hel pregón 
De la nación 

Mas T mas estimula y enardece 
El vivo afán que en sus entraftai crece. 

Con llamarada 
Tan redoblada, 

Que en sus augustas sienes resplandece, 
Y nuestras almas todas enloquece. 

Por vegas mil, con profusiOD regadas, 
Entre verdes y densas enramadas. 
El activo Vapor, en mole Inmensa, 
Trasporte un mundo, y su pujanza intensa, 
Al raudo roce del carril de hierro, 
Hecbine sin cesar, de cerro en cerro , 
De rejion en rejion , y en un momento 
Lleve, de norte A sur, de oriente A ocaso, 
Sin zozobra mortal de cruel fracaso, 
Demora ansiosa ni vaivén violento, 
Riquísimo artefacto, en opulento 
Y mutuo logro; con el fausto aumento. 
De activa industria y peregrinos bienes, 
Creciendo mas y mas el fiel contento, 
Vira algazara y cAntlcos perene*. 

Dó quier, al par del nacional deseo 
Medre el caudal inmenso en digno empleo. 

La sabia y vividora Economía, 
De la afectuosa Humanidad hermana, 
Del orbe Incontrastable soberana, 
Imán de toda culta intelijencia 
Y manantial de fausta subsistencia, 
Con espedlto y atinado mando, 
Marcial despejo y candida alegría ; 
Con ronca trompa y voz atronadora. 
En ecos mil de gloria triunfadora. 
Escuadra escuadra, de continuo suene, 

Dosdo la esceisa cumbre de Pirene 
Hasta el ínclito emporio Gaditano, 
De bo8(|ue en bosque, al rApido derrumbo, 
De playa en playa , al redoblado tumbo , 
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bel tallo erguido 
Pealbar bruñido, 
O enorme tronco 
De roble bronco, 
En alarido, 

Con jovial enlusiasino repetido, 
Escuadra escuadra, entre el afán , resuene', 
Vde Ensenada el numen sobrehumano, 

Al nuevo mando 
Resucitando, 

Planlee armada de alto poderlo, 
Cuyo Invicto y pomposo seftorio , 
r>epoloé polo, en tréflco opulento, 
Ostente mas y mas nave» sin cuento. 

La rica Habana y la feraí Manila, 
Ansiando están prosperidad tranquila, 

Inquietas piden, 
Ágil naval 
Antemural, 

Y ni par sus medros y su amparo miden. 

Escuadra escuadra, en redoblado acento, 
Retumbe, desde el Sena turbulento 
Hasta ei claro y plateado Manzanares 

La Providencia 
Tierras y mares. 
Logros y azares, 
PIAcidos bienes, 
Recios vaivenes, 
Yerta Indijencla 
V alta opulencia, 

Aopartió por igual ¿ los humanos. 

Noble afán al lújenlo Inmortalice, 
Y nadie, nadie el golfo tiranice; 
Nadie aherroje 4 Isabel sus rejias manos 
Ni con mando frenético y soñado, ' 
Trueque el piélago Inmenso en un vedado. 

Malhaya el vil, que ¿ su feroz imperio , 
En uno y otro atónito hemisferio, 
A su altanero y bárbaro albedrio , 
La red tendiendo, cual en propio rio, 
La humana prole avasallar Intenta.... 
Alto allá, usurpador...., detente y cuenta , 
Que á nadie cupo tanto señorío 
Gomo en tu solio vincular pretendes... 
¿ Y todavía con risueño amago 
De ejecutivo aterrador estrago , 
Entre dobleces tus finezas vendes? 

Del fiel enlace á la Ínclita influencia , 
Con gozosa y gallarda competencia, 
Ya la pujanza intrépida Espaflola, 
Do mar en mar su pabellón tremola, 
Y lodo ríe, y fausta lozanía 
Encumbra la triunfal soberanía. 

Uuera entretanto, bajo Arme planta, 
•̂> yerto pasmo, tras desdicha tanta , 

Con su ponzoña de ímpetus nefando», 
Esa ralea de rabiosos bandos , 
De su ciega pasión rendidos siervos, 
Que cual bandada atroz de Infaustos cuervos, 
Redoblando sus ala» desplegada», 
Graznando van con rápida violencia; 
Que yo Español, por mi nativa escuela, 
A Impulsos de gallarda vehemencia, 

Cuanto al digno patricio reverencio , 
Tanto ma» con intrépida afluencia, 
Al malvado impondré mortal silencio. 

PARABIÉN. 

Vivan entrambas inditas Hermanas, 
Y el tesoro de prendas sobrehumanas 
Que en sus rasgos anjéllcos campea , 
Sagrario fiel de nuestra dicha sea; 
Y resuene por siempre el entrañable 

Parabién, 
De ventura 
Alta y pura. 
Sin vaivén; 

Viva mi tema plácido y graciable, 
Con halagüeña y linda Poesía 
Que exhalando dulcísima armonía , 
De la nación el entusiasmo abone 
Y su cabal felicidad corone. 

Ba , Cantores eminentes, ea, 
Cuantos alzáis la triunfadora frente, 
Con sonoro loor toda endiosada, 
Y entre aplauso feliz allá enramada 
De verde lauro y palma floreciente, 
Ya ráfaga» sin fln de gloria exhala, 

Con Tica gala, 
Rejio aparato. 
Nupcial boato, 
Y en el prodijio 
Délos festines, 
Por mil jardines, 
Cuadro cumplido, 
De abril llorido, 
Oigo el sonoro 
Celeste coro 
De Querubines; 
Viva el prodijio, 
Arda la tea, 
Ría la holganza, 
Brinque la danza, 

Y lodo, anuncio de ventura sea. 

Ea, Talentos peregrinos, ea ; 
Asid la lira, 
Subid al Pindó, 
Y en metro lindo, 
Con rauda vena 
Y fausto brío, 

Que tierna y pura gratitud respira , 
En culta y bulliciosa concurrencia, 
Modulad y entonad, á competencia, 
La galana y gozosa cantilena 
Que sueña, y no deslinda, el numen mió. 

JOSi HOH DK FUERTES. 
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AMENA LITERATURA. 

EiA V I C T I I T I A . 

En h sala común de una pequeña posada situada 
vn el camino de Northampton, estábame yo fuman
do tranquilamente y sin hacer gran caso de la con
versación de mis cinco compañeros de viajo, un ri
co cigarro Ijabano, cuando uno do aquellos que era 
liomhre de mediana edad y de bastante buena figura, 
se levanta de repente, y después de varios ¡ liems! 
con que parecia querer reclamar la atención del au
ditorio tomó la palabra y dijo con tono grave y docto
ral: — Señores: 

— Atención, atención,—exclamáronlos que á su 

lado se hallaban. 
Señores, — continuó, — todos Vds. han narrado 

historias mas ó menos extraordinarias que he oido 
con gran placer, porque las creo verdaderas á pesar 
de algunas situaciones que me han parecido terrible
mente estupendas. 

Un ¡oh! ;oh'. negativo salió de todas las bocas é 
inlerrumi)ii) do nuevo al narrador. 

— La aventura que voy á contar á Vds. es do aque
llas ([HC no se ven todos los días, por la razón de que 
á m¡ me sucedió de noche. 

Una risa general dio á entender a! orador el efec
to que habia producido en el auditorio su desgraciado 
juguete de palabras. 

Concluida la primera jornada de un viaje que hice 
desde el condado de Dcvon á Londres en el mes de 
octul)re de 17Ü-Í , lleguó íi un ventorrillo, única ha
bitación que podia hallarse en diez millas á la redon
dez. La noche estaba oscura y fria y como empeza
ban ya á caer algunas gruesas gotas de lluvia, me di 
por contento de haber encontrado aquel abrigo, por 
malo que me pareciese. Después de hacer que me
tiesen mi caballo en la cuadra, y mi cabriolé en la 
cochera, entré en la sala de los viajeros que era una 
especio de taberna en que el humo de las pipas no 
permitía distinguir los objetos. Hrillaba en la chime
nea un gran fuego que contrastaba con la oscuridad 
de la pieza y sobre todo con la sombría expresión de 
las fisonomías do tres hombres que estaban sentados 
en íin rincón. 

Auuípie no puedo decir que soy extraordinariamen
te valiente no por eso carezco de un cierto espíritu; 
conlieso sin embargo (pie la caladura de aquellos 

hombres me dio un poco de inquietud, y que empecé :i 
arrepentirme de no haber tirado, á pesar do la lluvia, 
hasta la siguiente población. 

Tiro déla campanilla :—^Mozo una pipa y una copa 
do grog.—Al instante,—me responde un rústico hor
rible y asqueroso, el mismo que habia desengancha
do mi caballo y lo habia metido en la cuadra, y cuyo 
oficio era servir á los hombres ó bestias que llega
ban al ventorrillo, y que lo propio piensaba un ca
ballo que servia á una mesa de diez personas. 

Infeliz, — dice uno de los tres hombres en voz 
baja, pero no tan baja que no le pudiera yo oir, — no 
hay mas remedio que por la ventana. —Y diciendo 
esto, se ponen los tres 4 mirarme. 

Un sudor frió empieza á correr por mi frente , y 
por todo mi cuerpo que temblaba como el de un azo
gado ; mis rodillas daban con violencia una contra 
otra, y probablemente me causara esto un desmayo 
á no darme yo en aquel momento la prisa que me d' 
en echarme al cuerpo la copa de grog. 

— ¡Qué remedio!.... ¡no hay que hacerle! Es 
preciso, — dijo el mismo hombre levantándose junta
mente con sus dos compafteros para salir de la pieza. 

—Buenas noches , caballero, — me dicen brusca
mente los tres pasando á mi lado. 

— Felices, señores; mucho me temo que se van 
hoy á mojar, — les respondí yo. 

Olí! no tenemos mucho que andar, — dijo cer
rando la puerta el uno de ellos. —¿Y mi perro ? ¿Ha 
visto V. mi porro? — preguntó á uno de la casa que 
se hallaba junto á la puerta en el momento en que él 
salla. Todo volvió en seguida & sumirse en silencio. 

Cuando me hube quedado solo ataqué una |)ipa , 
hice llenar do nuevo mi copa y me coloqué en frente de 
la chimenea. I<as palabras:—felices noches señores, 
por esa ventana,— resonaban continuamente en mis 
oidos. —Vamos , estoy perdido , dije, me van á ase
sinar , en esto no cabe duda. ¡, Qué hacer ? no tengo 
armas; ¿huir?.. . . ¿Y como? Mi caballo y mi cabrio
lé de fijo no están ya en la cuadra. ¡ Ah! ¡infeliz do mí! 
— y diciendo esto acabé de envasar la copa de grog, 
de la que habia desa|)arecido un sorbo á cada una de 
mis reflexiones. 

Levantóme entonces para ver si cncueniro toda
vía mi caballo; y no habia aun dado un paso, cuando 
oigo una voz suave y penetrante que me habla. Al 
oiría, me vuelvo para preguntar que qneria, pues al 
principio no comprendí bien lo que dccia, y veo, se
ñores , ante mis ojos una flor de las que deseara uno 
ver siempre. Una joven hermosa como un sol; un 
cuerpo esbelto; una cara de rosas v azuzonas; y un 
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pelo negro coliio el azalmclic que caía en irensas por 
>'iis espaldas de nieve, en una palabra una arro-
{i'íiuleinoza. 

— ¿ Desea V. que se le caliento la cama ? — me 
dice.—No hermosa...^—Bctsypara servir á V.—dice 
•illa viniendo á mi socorro y poniéndose un tanto en 
(•"'rnada, lo cual aumentó considerablemente su her
mosura—Pues bien, hermosa Betsy, muchas gracias; 
"o tengo costumbre do hacer calentar mi cama; y 
solo lo permitiría en el caso de que fueras tú el ca
lentador.— Sin duda no han olvidado Vds. que yo 
'enia entre pecho y espalda dos copas de grog. — ¿ Se 
* ofrece á V. otra cosa?— me dijo, haciendo que no 
•'abia oido mis últimas palabras. 

Si querida Betsy, que me dejes dar un beso en 
«sos labios de coral. 

"~- ¡ Qué se entiende ! — grita de dentro una voz, 
'•o estentor; y abriéndose luego la puerta, da paso 
•I un corpulento y vigoroso quidam, á quien hasta en
tonces no habia tenido yo el gusto de ver. 

—¿Que hace V. aqui, Betsy?—dice enfadado;—¿por 
lúe no viene Lukin cuando llaman déla campanilla.? 
Vamos, salga V. y vayase á acostar. En cuanto á V., 
•caballero,—añadió mirándome con ojos de tigre; 
~-si no sabe V. conducirse como debe en una casa 
'onrada, no faltará quien se lo ensefie, y antes de 
•nucho quizá. 

AI oir estas palabras de mal agüero, figuróseme 
estar viendo relucir sobre mi pecho la hoja de un pu
ñal , y las caras arrevesadas de los tres hombres, sus 
gestos y su lenguaje, el aislamiento de la casa, todo 
l'eniapor otra parte á confirmar mis sospechas. ;Y 
•'asta la pobre joven!.... Era probablemente alguna 
doncella robada en Londres á sus padres. Todos los 
<=uontos que habia leído en mi juventud, todas las 
'̂ojas historias de princesas robadas por ladrones y 

•̂ ougadas á servirles í\ la mesa y á veces á algo mas, 
y agolparon en aquel momento á mi consternada 

*g>nacion. ¡Esta deliciosa criatura, — me dceia yo 
^nsando en Betsy, —es sin duda la concubina de 

«un miserable como el que me acaba de amenazar ! 
'uea me hizo temblar y arrepentirme vivamente 

]^ ""conducta para con la joven; pues, áhabersabido 
k ^ P'̂ ^l^a, me habría yo manejado de otro modo, 
* f'a podido acaso llegar á saber su historia, ar-
^"a de aquella vida de miseria y de oprobio v 

'̂ ''«aparme con ella. 
„' ^ ̂ '^'^'^ '^'^ ''̂  noche me sorprendieron en estas 

•^"esionos. — Aqui tiene V. su luz,—me dice Lu
kin 

«utraudo y presentándome un hachón encendido, 
¿a qué hora quiero V. que le despierte? En esta 
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casa reina la mayor tranquilidad y los viajeros que eii 
ella se apean duermen por lo regular muchas horas y 
de un sueño profundo. Una leve sonrisa que creí no
tar en su semblante al pronunciar estas últimas pala
bras aumentó mi terror. —A las seis —le dije. 

—Ah! se me olvidaba, — añadió, — dispense V. 
El hijo del amo de la casa , que está arriba en su 
cuarto un poco enfermo, me ha encargado 

¿Con que la persona que ha hablado conmigo hace 
tm rato es el hijo del amo de la casa ? 

—Cabal... Macse Gregorio, pues, me ha encarga
do diga á V. que sentia vivamente haberle hablado en 
los términos en que lo ha hecho; pero ha de saber 
V. que ha tenido hoy á comer á dos ó tres amigos 
suyos, han bebido un poco mas de lo regular y V. me 
entiende 

—Bien, bien, — respondí. — Y tomé el hachón, 
salí del cuarto, pasé al lado de Betsy, y de buena gana 
le habría dicho algunas palabritas para escusarme; 
pero , apesar de la satisfacción que acababa de reci
bir , no quise excitar de nuevo la cólera de Gregorio 
y me contentó con hacer un ligero saludo, al pasar 
por delante do ella. 

— Felices noches, caballero , — me dijo con una 
voz, una mirada y una expresión de semblante que 
jamas olvidaré. 

— Por aqui caballero, si V. gusta, — grita en es
to otra voz. Era la de Gregorio el cual, adelantándo
se hacia mí, — me condujo al cuartito que me toniau 
preparado. 

—Esto es hecho,—me dije, dejándome caer en una 
silla,—tanto mas contristado cuanto que ningún uten
silio , ni aun el atizador de la chimenea pude encon
trar para defenderme. De repente se me representan 
á la memoria las palabras por la ventana que habia 
oido pronunciar. Acercóme á ella, trato de cerrarla 
sólidamente, y veo por colmo de desgracia que al
gunos pliegos de papel sustituían á una porción do 
vidrios que fallaban. En frente ác esta ventana habia 
una puerta que conduce Dios sabe adonde; por abrir
la forcejeo; mas son mis esfuerzos vanos. 

Entonces me quito el frac, póngolo encima de una 
silla , me arrodillo, y voy á alzar la manta para mirar 
debajo de la cama cuando de repente oigo como un 
suspiro semejante al de una persona que trata de li
bertarse de un peso que laoprimc.El suspiro evidente
mente habia salido de debajo de la cama, miro y, ¡gran 
Dios ! las sábanas se nuievon.—No hay remedio para 
,„i dije pelrilicado y viendo el momento en (¡uo 
iba el suelo á abrirse y á tragarse la cania lo misnu» 
que cu las historias de ladrones. Oyese en esto otro 
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gemido ; menéanse de nuevo las sábanas y las man
tas ; un temblor frió se apodera de mi; túrbanseme 
la vista y la razón y ya me disponía yo á gritar ladro-
net, atesinot cuando de debajo de la cama sale un.... 

—Un hombre grita el auditorio.... 
No, señores, un perro,—responde el narrador 

un perrazo de Terranova. 
Todos se echaron á reir; cada cual hizo llenar otra 

vez su copa, y restablecido el silencio, acabó nues
tro compañero de viaje su historia en estos térmi
nos. 

Abro la puerta y marchase el amigo; este perro, 
el mismo que reclamaba uno de los tres hombres que 
á mi llegada á la posada encontré instalados en la sa
la general, tenia, según supe después, un afecto parti
cular al cuarto y á la cama que debia ocupar yo. 

El desenlace cómico de esta desventura disipó casi 
completamente mis temores; así es que, después de 
haber sin embargo mirado y remirado muy bien por 
todos los rincones del cuarto, me acosté entregándo
me ciegamente en brazos de la Providencia. 

Aun no hacía dos horas que me había quedado 
dormido, cuando me disperté sobresaltado á un ruido 
que venía de la puerta que estaba cerca de la ventana. 
Las nubes que recorrían rápidamente la bóveda del cic
lo, dejaban ver de tiempo en tiempo el disco argentado 
de la luna, cuyo pálido resplandor iluminaba entonces 
una parte de mi cuarto y me permitía distinguir una 
multitud de personajes pintados en el papel que cu
bría las paredes. No, continuando el ruido y per
suadido yo de que era una ilusión el que o¡, cerré de 
nuevo los ojos y procuré volverme á dormir, cuando 
vino á redoblar mis temores otro ruido que lo que es 
aquella vez salió de la ventana. ¿Que angustia, señores, 
fue la mía cuando delante de esta ventana á la luz de 
la luna que daba de lleno sobre él, vi un hombre , 
uno de los tres de que he hablado, que hacía señas á 
los otros de que subiesen? En este momento se abre 
la ventana , y un minuto después aparecen los otros 
dos cargados con un bulto qne yo tomé por el cadá
ver de un hombre. Entonces si que me abandonaron 
las fuerzas; y cubierto de un sudor frío que me debili
taba, sentí que me quedaba apenas aliento para res
pirar. 

Entráronse los tres hombres en mi cuarto y se di
rigieron hacía la puerta que yohabia tratado de abrir, 
y que, según yo supuse, debia conducir á algún sub
terráneo donde iban aquellos hombres á depositar 
los cuerpos de sus victimas: y donde acaso, antes 
de mucho depositarian el mío. 

—Despacito .... por aquí, —dijo en voz baja el 
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que iba delante que llevaba en la mano una linterna. 
Ahora podemos estar seguros de que está durmiendo. 

— Este es el momento; ánimo, — me dije pre
parándome á saltar de la cama y á correr hacia la 
puerta para encerrarlos. Pero no habia puesto aun el 
primer pié en el suelo, cuando vuelvo á ver la luz ; y 
pocos segundos después á los tres hombres que vol
vían de depositar en el subterráneo el bulto con que 
habían pasado. 

—¡Eterno Dios, tened piedad de mi!—dije en voz 
baja y juntando mis dos manos. Entonces los vi di
rigirse hacia mí cama, cerré involuntariamente los 
ojos y no ol una palabra mas. El temor habia pro
ducido en mi tal efecto, que me desmayé. Ignoro 
cuanto tiempo permanecí en este estado pero lo que 
sé es, que cuando, volviendo en mi, abrí de nuevo los 
ojos habia cambiado completamente toda la escena. 
El cielo estaba despejado y el sol vibraba sobre la 
tierra sus mas resplandecientes rayos. 

Vistome en un Jesús y bajo á la sala general don • 
de me sirvió Lui(in el almuerzo. 

—Caballero,—me dice el mozo con su acostumbra
da sonrisa en tanto que yo almorzaba, — el señor 
Gregorio me encarga diga á V. sí querrá tener la bon
dad de oírle algunos instantes. 

— Con mucho gusto,—le respondí; y algunos 
minutos después vi en efecto acercarse á mi al hijo 
del posadero. 

— Dispénseme V. sí le incomodo, — me dijo ha
ciéndome una descompasada cortesía. Y en seguida 
después que se hubo cerciorado de que estábamos so
los en el cuarto,—espeno, añadió, que no ha pasado 
V. muy mala noche. 

— No; no ha sido muy mala, — le respondí, dán
dome por muy contento de haber salido de ella vivo 
y sano.—Paréceme sin embargo que ha sucedido 
alguna cosa.... 

—Es verdad,—interrumpió Gregorio.—Pero ha de 
saber V. que nuestro mayor gusto es dar perfectamen
te de comer y sobretodo de beber á los viageros que 
vienen á parar á nuestra posada; y apuesto que ya lo 
ha conocido vuestra merced en el grog que bebió 
anoche. 

—En efecto,—respondí—era excelente.—Es que 
ha de saber vuestra merced, — prosiguió Gregorio, 
—que para tenerlo tan bueno es menester hacer por 
aquí y por allí un poco de contrabando; de este mo
do no se defrauda á nadie mas que al rey. —Hícele 
entonces ver su poco discernimiento en no haberme 
prevenido de su intención; pues bien cierto es que, i 
haber tenido yo en aquel momento armas de fuego, 
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no habría dojado de tirar á sus amigos, y do herir 
ó malar á alguno do ellos. 

—Tiene vuestra merced razón ,—me respondió; 
— pero es el caso que Blakson y sus dos compañeros 
habían desembarcado ayer unos barriles de aguardien
te de primera calidad; ya estábamos ajustados acerca 
<lel precio , y en tales casos es indispensable para la 
^guridad del vendedor, que la mercancía salga cuan
to antes de su poder. Sí hubiera tardado yo un momen
to mas en tomarlo , lo habrían vendido á otro, y en
tonces Dios sabe cuando habría podido yo hacerme 
con una sola botella de otro tan rico. Un zaguancito 
•̂ "ya puerta da al cuarto donde ha dormido esta no-
"le vuestra merced , es el único sitio en que puedo 
guardar esta clase de objetos. Lukin'misrao no sabe 
"na palabra de nuestro comercio; pues, como dice el 
•"efran, es peligroso que hagan el caldo muchos coci
neros. Espero pues que vuestra merced olvidará todo 
esto, y dispensará las incomodidades que le ha mo
tivado este accidente: —y diciendo esto, y saludán
dome profundísimamente, desapareció. 

Mucho hubiera podido decirse todavía sobre este 
Particular; pero yo estaba tan contento de verme 
sano y salvo después de lo ocurrido, que hubiera en 
squel momento perdonado gustoso al mayor criminal 
del mundo; por otra parte la franqueza de maese 
Gregorio me había dispuesto en su favor. La única 
cosa que me atormentaba era no saber que se había 
hecho Bctsy, á quien por prudencia no me atreví á 
mentar. 

— El cabriolé de vuestra merced, está engancha
do , — grita en esto Lukin , entrando en la sala y ha
ciendo un millón de cortesías. — Todo está en orden, 
'as ruedas que metían miedo de puercas , están mas 
relucientes que un espejo; las guarniciones están que 
da gusto verlas. 

Comprendiendo muy bien lo que lodo esto signi-
licaba, di un schelling al factótum que salló de con
tento al verio. 

Ahí tiene vuestra merced un frasco de exquisito 
aguardiente, que los hombres de anoche me encar
gan dé á vuestra merced, con un millón de espresio-

s de su parte, — me dice al oído G regorio en el mo
cito en que me colaba yo en el cabriolé. — Vues-
* merced puede colocarlo ahí entre sus pies, y si 
guna v«z necesita de uno ó dos barriles de Wiskey, 

no olvide [vuestra merced nuestras señas. 

Dile las gracias, añadiéndoles que este regalo era 
enteramente inútil ,'y que podía contar con mí dis
creción. Con esto partí. 

Mi cuento, señores, acaba aquí; algunos años. 
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bien felices por cierto, han transcurrido desde en
tonces. 

El viejo posadero murió poco tiempo después di
vidiendo su fortuna entre Gregorio y Betsy, sobrina 
suya. — Gregorio tuvo bastante prudencia para renun
ciar á su oficio, en cuanto tuvo lo suficiente para vivir 
como hombre de bien, abandonó su posada y se reti
ró al Condado de Kent. — En cuanto á Betsy 

— i Que fue de ella ? — exclamaron todos. 
— Se casó, — les respondí. 
— ¿Con quién, con quién? —preguntó de nuevo 

el auditorio. 
El narrador miró al derredor de sí, tomó su pipa , 

y con un aire modesto, — conmigo, señores, — dijo. 
— Bravo, bravo; á la salud de Betsy, — gritaron 

lodos los presentes, haciendo resonar la sala de la 
posada con estrepitosos vivas y aclamaciones. 

TATLimDA'DBZ. 

Copia del testamento de Pedro el Grande, empe
rador de Rusia, remitida á Luis XIVpor su 
embajador en San Pelersburgo. 

En el nombre Je la Santísinia é indivisible 
Trinidad , nos, Pedro I , á todos nuestros des
cendientes y sucesores en el trono y gobierno 
de la nación rusa : 

El Dios omnipotenlc á quien debemos la vida 
y corona, y que con sus luces nos ha iluslrodoy 
cun su apoyo nos ha sostenido, nos permite espe
rar que, andando el tiempo, el pueblo ruso do
minará toda lu Europa. Fundo esla idea en que, 
habiendo llegado la mayor parle de las nacio
nes europeas á un estado de vejez muy próximo 
á la decrepitud , ó por lo menos acercándose to
das á ese estado, se sigue que deben ser fácil é 
indefccliblemeule conquistadas por un pueblo 
joven y nuevo, cuando csle haya desarrullado 
toda su magnitud y fuerza. Para mí la invasión 
de países de Ociiidcnle y de Oriente por los 
pueblos del Norte, es un movimiento periódico 
que entra en los designios de lu Providencia, y 
de que esla se valió para regenerar el imperio 
romano por medio de los bárbaros. 

Las emigraciones de los hombres polares son 
como el flujo del Nilo t|ue en ciertas épocas abo
na con so lé.'ainolasabrasadjs tierras de Egip
to. A mí advenimiento ul trono , lu Rusia era un 
arroyo; la dejo rio; mis sucesores podrán con-
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vertirla en mar poderoso y fertilizar con elln á 
la enervada Europa , como lo hará extendien
do sus ondas por todo el continente á pesar de 
los diques que quieran oponerle Hacas manos, 
con tal que mis herederos sepan diriyir su cur
so. Al efecto les dejo los documentos siguientes 
que recomiendo á su atención y estudio cons
tante. 

1." Tener á la nación rusa continuamente en 
estado de guerra, para que el soldado esté 
aguerrido; iiu dejar á este descansar mas que 
el tiempo necesario para reponer el tesoro pú
blico, reorganizar los ejércitos y escoger el mo
mento oportuno para atacar al enemigo ; y ha
cer de esa manera que la guerra sirva para 
prepararla guerra, todo en pro del engrande
cimiento y prosperidad de la Husia. 

2.° Atraerse por lodos los medios posibles y 
de los pueblos instruidos de Europa , durante la 
guerra capitanes, durante la paz sabios; para 
que la Rusia disfrute de las ventajas de las de
más naciones , sin perder las que le son pecu
liares. 

3.° Tomar parte en todas ocasiones en cuan
tos negocios y disturbios haya en la Europa , y 
particularmente en los de Alemania, que como 
mas próxima interesa mas directamente. 

4." Dividir la Polonia fomentando en ella 
continuos desórdenes y envidias; ganar á los 
poderosos á precio de oro; influir en las dietas 
y corromperlas parí poder intervenir en las 
elecciones de rey ; hacer que en estas se nom
bren hombres de partido, protegerlos , y hacer 
entrar en su auxilio tropas moscovitas perma
neciendo con ellas en el país cuanto se pueda 
basta lograr la ocasión de quedarse con él. 

S." Si las potencias vecinas se opusieran, 
aplacarlas momentáneamente dividiendo el país, 
sin perjuicio de recobrar á su tiempo lo que en
tonces se ceda. 

6.° Tomar todo lo que se pueda de la Suecia 
y saber hacerse atacar por ella para tener pre
texto de subyugarla, á cuyo efecto conviene 
separarla de la Dinamarca y á esta de la Sue
cia, fomentando cuidadosamente su recíproca 
rivalidad. 

7.0 Casar siempre á los príncipes rusos con 
princesas alemanas para multiplicar las alianzas 
de familia, enlazar los intereses y lograr que 
por sí misma se nos una la Alemania y fortifi
que nuestra influencia. 

8.° Procurar con preferencia la alianza mer
cantil de la Inglaterra por ser la potencia que 
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mas nos necesita para su marina , y que puedo 
ser mas útil al desarrollo de la nuestra. Trocar 
las maderas y demás producciones de nuestro 
suelo por su oro y establecer entre sus merca
deres , sus marineros y los nuestros , relaciones 
continuas que adiestrarán á los últimos en la 
navegación yon el comercio. 

9 " Extenderse sin descanso hacia el Norte 
por la orilla del Báltico , así como hacia el Sur 
á lo largo del mar Negro. 

10. Acercarse lo mas que sea posible á Cons-
tantinopla y á las Indias. El que en esos puntos 
reine, será el verdadero soberano del mundo. 
En consecuencia suscitar guerras continuas, ya 
á la Turquía , ya á la Persia ; establecer arsena
les en el mar Negro , apoderarse poco á poco do 
este mar, ¡isí como del Báltico, extremos ara
bos indispensables para el buen éxito del pro
yecto ; precipitar la decadencia de la Persia ; pe
netrar hasta el golfo Pérsico; establecer por la 
Siria , si es posible, el antiguo comercio de Le
vante y adelantarse hasta las Indias quo son la 
factoría del mundo. Una vez allí, ya no se ne
cesita el oro de la Inglaterra. 

H. Procurar y conservar cuidadosamcnle la 
alianza con el Austria ; apoyar en la apariencia 
sus planes de futura dominación sobre toda la 
Alemania y bajo mano suscitar contra ella la 
envidia y el odio de los principes. Procurar quo 
algunas de las parles pida auxilio á la Rusia y 
ejercer en aquel país una especie de protección 
que prepare el dominio para lo futuro. 

12. Interesar á la casa de Austria en arrojará 
los Turcos de Europa , y neutralizar sus zelos 
cuando se verifique la conquista de Constanti-
nopla, sea suscitándole una guerra con los an
tiguos estados de Occidente, sea cediéndole do 
lo conquistado una parte que se le quitará mas 
tarde. 

13. Dedicarse á reunir en torno de si todos 
los griegos disidentes ó cismáticos que están es
parcidos en la Hungría y en la Polonia ¡ hacerse 
su centro, su apoyo, y establecer de antemano 
una predominación universal á manera de au
tocracia ó supremacía sacerdotal sobre aquellas 
gentes , quo serán otros tantos amigos con que 
podrá contarse en el campo enemigo. 

14. Desmembrada la Suecia , vencida la Per-
sia , subyugada la Polonia , conquistada la Tur
quía , reunidos nuestros ejércitos, dominados el 
mar Negro y el Báltico por nuestros bajeles , es 
preciso proponer , separada y muy seeretatnen-
to , primero á la corle do Vorsalles y después li 
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la de Viena , partir COD cada una de elidís el ini-
lierio del universo. Si una de las dos acepta , lo 
MUe no puede menos de suceder lisongeando su 
«iiiibicion y su .inior pro])¡o, servirse de ella pa-
''•'> aniquilar á las otras, y después aniquilarla 
••í ella misma declarándola una guerra, cuyo re
bultado no puede ser dudoso, cuando la Rusia 
sea dueña de todo el Órlenle y gran parle de la 
Europa. 

IS. Si, loque no es probable, rehusaran am
bas la oferta de la Rusia , seria necesario susci-
larles una guerra en que se aniquilaran la una 
^ la otra. Entonces , aprovechando un momen-
lo decisi vo, caeria la Rusia con sus tropas , reu
nidas de ¡mlemano , sobre la Alemania, y al 
"iismo tiempo partirían dos flotas considera
bles , la una del mar de Azof, y la olra del puer 
'O de Arcángel , cargadas con las hordas asiáti-
''as y escoltadas por las escuadras militares del 
mar Negro y del mar Báltico. Estas flotas, ade
lantándose por el Mediterráneo y el Océano, 
'nvadirian la Francia por una parle , mienlras 
por la otra las tropas de tierra á la Alemania, y 
«na vez vencidos esos dos paites , el reslo de la 
Europa se someterá fácilmente al yugo. 

Así puede y debe ser subyugada la Europa. 

_ Casamiento de S. M. y A.—A las 6 de la ma
ñana del 26 del pasado salieron de París con 
dirección á Madrid SS. AA. RR. los duques de 
Aumaley de Montpensier. Esla uolicia ha sido 
comunicada por telégrafo. 
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Acompañarán i los duques de Monlpensier y 

de Auraale el teniente general barón Athnlin , 
ayudante decampo deS. M. el rey de los Vvan-
ceses , el coronel Thi erry , Mr. de Lalourt, se
cretario particular del duque de Monlpensier , 
los comandantes Beaufort y Fiereck, olicialcs 
de ordenanza , y el doctor Pasquier. 

Hemos oido decir que según lo acordado, el 
día primero por la larde llegarán á esta Corle 
los príncipes franceses. También se asegura que 
1̂ dia 4 se verificarán los desposorios y al dia 

siguiente marcharán los augustos consortes á 
Aranjuez , donde permanecerán hasta el dia 9, 
helándose el dia 10 , aniversario de S. M., en 
*=apilla pública. 

— Se ha rematado en pública subasta la de-
^*" ación que ha de ejecutarse en la fachada del 

Ufn Suceso, con motivo de las fiestas reales. 
^Peramos que el trabajo será digno de la céle-
"^^ Puerta del Sol. 

Bayona. — El dia 26 de setiembre llegó á esla 
C'udad el coronel Thierry, ayudante de cimpo 
^el señor duque de Montpensier, el cual debía 
eguirlemuy en breve y apearse y detenerse 24 
*oras en el palacio del señor obispo , donde se 
ostan ya preparando las habitaciones. 

También deben pasará Madrid dos damas de 
honor de S. M. la Reina de los franceses. 

Barcelona: Parece que las fiestas que van á 
celebrarse en esla capital con motivo del casa
miento de S. M. y do su augusta Hermana dura
rán tres días, y que si, con motivo délas circuns
tancias, no serán tan grandiosas como las que en 
diferentes épocas y en iguales ocasiones se han 
celebrado en la antigua capital de Cataluña , al 
paso que serán un sencillo y afectuoso testimo
nio de los sentimientos de adhesión hacia las 
Reales personas, tenderán á aliviar la lastimosa 
suerte de numerosas familias. Por ahora se di
ce que en el primer dia , habrá por la mañana 
solemne Te-l)eum ,en la Catedral, con asisten
cia de todas las autoridades, corporaciones y 
cuerpo diplomático; por la tarde se verificará el 
sorteo de un número de jóvenes sujetos al actual 
reemplazo del ejército, los que serán asegura
dos por cuenta del Excmo. Ayuntamiento , y 
por la noche habrá brillantes funciones en am
bos teatros. En el segundo dia se trata de que 
haya gran parada por la mañana, y por la tarde 
una buena función en la plaza de toros , y en el 
tercero un nuevo sorteo de jóvenes que serán 
asegurados con el importe que hayan produci
do las suscripciones voluntarias que se habrán 
recogido á solicitud de la corporación-muni
cipal. 

Durante lustres dias de festejos se procurará 
que las calles estén adornadas e iluminadas , y 
que se decoren con el mayor lujo posible los 
edificios públicos. Por la noche habrá bailes en 
algunas plazas, y se distribuirán socorros ex
traordinarios á las tropas que componen la guar
nición de esta plaza y á personas necesitadas. 
Los gigantes ,enanos , el león y las demás figu
ras de animales que salen en la octava del Cor
pus , recorrerán las calles y plazas. 

Procuraremos estar al corriente de las varia
ciones que se hagan en el aulecedenltí prograr 
ma sujeto, según creemos, á la aprobación del 
ilustre Sr. Gcl'e superior Político. 
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COMPAÑÍA AGRÍCOLA CATALAM. 
CAPITAL SOCI%L 

9.000,000 rs. divididos en 4,500 acciones de á 2,000 
Préndenle. 

Señor Marqués de Llió. 
Vice-presidenle. 

Señor Marqués de Senlmanat. 
Directore», 

Sres Rsron de la Abella. 
1). Isidoro Aiinuli). 
D. Augusto de Burgo*. 

Vocalen de la Junta administrativa cor^sultiva. 
Sro». 1). Joaquín tie GIsperl. 

I). Ramón de llacardi. 
^ D. Erasnio ne Jaiier y de Góninia. 

D. Antonio Tínirt, tesorero. 
D. Maxln Soler y Espsller, conlador. 
D. Francisco Rivas y Sulá. 
I) Mariano do -anz. 
D. Francisco Barba. 

Secretario. 
D. Francisco Caries. 

BíKtfacto «f« fa JEmcrUtMra Soctaié 
Las operaciones .ic que mas principalmente 

se ocupará psla Sociedatl, sotí: 
1." Cria (leginaduscaballar, mular,vacuno, 

lanar y iic cerda , y cebamiento de los de estas 
Irps líltimas esppcies. 

2.° Creación de pradus naturales y artificiales. 
3.° Venta de leclie , y confección de quesos y 

manteca. 
4.° I'lanlaciotí de moreras, cria de gusanos 

de seda y elaboración de este producto y de los 
demás que conviniese y fuesen recogidos en las 
propiedades de lu Sociedad. 

S.° Plantíos de árboles. 
6.° Grandes corrales y gallineros para toda 

clase de aves domésticas 
7.* Ensayos en los terrenos y modelos de en

señanza práctica para instruccton de los agri
cultores. 

L-i duración de esta Sociedad será de cuaren
ta años, pasados los cuales será prolongada , sí 
asi lo eslima conveniente la mayoría de los ac
cionistas. La minoría que no be coiiforme ten
drá derecho á reclamar lo que le corresponda 
seítun liquidación. 

Los accionistas quedan obligados á la obser
vancia de las disposiciones de la escritura y re
glamento de la Sociedad. 

Los accionistas quedan obligados á entregar 
al Tesorero de la Sociedad, el importe de las ac

ciones por las cuales se hubiesen suscrito , en 
los plazos y en las proporciones que determine 
la Junta administrativa con sujeción á lo que 
marca esta Escritura. El primer pago que ha
brá de hacerse será de 2 p"/, ó sea de 40 reales 
por acción. Desde este pago al segundo, desde 
el segundo al tercero , y asi sucesivamente, de
berá mediar á lo menos un mes, siendo obliga
ción del Presidente dar, con quince días de an
ticipación , aviso á los accionistas del cupo que 
tengan que aprontar. Ningún dividendo podrá 
esceder del S p % del valor nominal de las ac
ciones. 

No se podrá exigir mas de la tercera parte del 
valor nominal de las acciones, hasta haberse 
repartido á los accionistas un dividendo de be-
neflcio liquido equivalente al 5 p%de la can
tidad desembolsada. 

No se podrá pedir el último tercio nominal de 
las acciones hasta haber repartido un dividendo 
de 7 P V , 

El accionista que, en el termino de treinta 
diasdel fijado para el plazo, no haya pagado el 
importe de lo que le sea reclamarlo, perderá 
la acción ó acciones que posea, y toda facultad 
para exigir la devolución de lo satisfecho. 

Los accionistas solo responderán del importe 
de sus acciones con arreglo á lo que previene el 
articulo 278 del Coligo de Comercio. 

La junta adrninístralíva de esta sociedad ha fijado el día 8 del próximo octubre psra el pago del 
dividendo de dos por ciento que corresponde á cada acción. 

Este pago se haráí-n las oficinas del señor don Antonio Ti n'.ó, tesorero de dicha sociedad, el cual 
vive en la calle de Escudellers, ntimero 75, donJe desdeel dia 8 de octubre se entregarán á los 
señores accionistas los títulos definitivos du las acciones porque han suscrito. 

Barcelona 2.3 de setiembre de 1846. — El presidente, marqués de Llió. 

BARCELONA: —ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE D. JUAN OLIVERES, 
IMPRF.SOR DE CÁMAllA I>E S. M. 


